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El ojo humano es un órgano fotorreceptor, 

cuya función, ya implícita, consiste en recibir 

los rayos luminosos procedentes de los 

objetos presentes en el mundo exterior y 

transformarlos en impulsos eléctricos que 

son conducidos al centro nervioso de la 

visión en la parte posterior del cerebro.. 

La mucosa que recubre el interior de las fosas 

nasales se llama pituitaria y se divide en dos 

regiones diferentes, La parte superior de la 

mucosa que recubre la nariz se llama pituitaria 

amarilla. Es la región responsable del sentido del 

olfato y cuenta con células especializadas que 

contienen receptores olfatorios. 

El oído externo está formado por el pabellón auditivo 

(también conocido como "pabellón auricular" o 

"pabellón de la oreja") y el conducto auditivo. Los 

pabellones auditivos son las partes visibles que 

tenemos a ambos lados de la cabeza y están 

compuestos por cartílago duro cubierto de piel. 

El gusto actúa por contacto de sustancias químicas 

solubles con la lengua. ... La lengua presenta unas 

estructuras, denominadas papilas, que le confieren su 

aspecto rugoso. En ellas se encuentran los botones 

gustativos, donde se asientan los quimiorreceptores 

juntos con las células epiteliales que les sirven de sostén. 

El tacto es uno de los sentidos humanos, compartido con 

otros animales superiores. Permite percibir las cualidades 

de los objetos y medios, tales como la textura, presión, 

temperatura y dureza. También es el que nos permite sentir 

ciertos estímulos que luego se convierten en placer y en 

dolor. 


